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■ty O F E N S I V A
Los días por que pasamos, los momentos que vivimos, son quizó ios más interesantes 

de nuestra guerra, por ser e n Jo r^ ü 'e ^  pone a prueba nuestra potencialidad guerrera.
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De próximos acontecimientos, quizás decisivos para el afianzamiento de nues­
tra victoria, tenemos que remarcar su alcance y sus derivaciones en la situación 
general por la lucha por la liliertad y la democracia mundial.

Los fascistas esi)añoles y extranjeros, quienes empiezan ya a sentir bajo sus 
])ies el desmoronamiento y ía pobreza de la argamasa que une la miserable mez­
colanza de sus podridas fuerzas morales, (juieren acabar rápidamente la aventura 
iniciada en el i8 de julio de )936, la que. por el desconocimiento absoluto de la 
fuerza moral inagotable de nuestro imeblo, amenaza ser para ellos, no un paso 
hacia la solidez de sus privilegios, sino fuente inagotable de desventura y muerte, 
mil veces merecida por su crueldad y i>or los innumerables crimenes i«)r ellos co­
metidos contra el heroico, sufrido y paciente pueblo español.

Quieren acal)ar pronto con esta ¡pesadilla jtorque cada día comprueban c[uc. 
lejos de enfrentarse con un pueblo indefenso, desmoralizado y desunido, se han 
enfrentado, a través de la lucha, con un pueblo decidido a vencer o morir, ye 
cual ha logrado serrar sus garras de ambición y crimen en Brúñete, en Belchite 
y en 'l'eniel con su Ejército, día a día más fuerte, dia a día más sólido y mejor 
organizado.

Si examinamos las probabilidades que tienen de vencernos actualmente, cuin- 
paraudo esta situación con la del i8 de julio, veremos que han perdido todas 
las ventajas que tenían sobre nosotros. Su retaguardia, bajo el yugo de una san­
grienta dictadura, no cree en su victoria. Su economía se resiente notablemente, 
y son estas razones ¡xxlerusas las que mueven a los capitalistas que sostienen a 
Franco a desarrollar los últimos esfuerzos ]>ara salvar los capitales invertidos en 
la ya para ellos ruinosa y funesta guerra contra España.

De una victoria fácil como les prometía el i8 de julio se ha metamorfoseado 
la situación en una derrota fascista ya inevitable.

Y  es contra ese destino que se yergu e implacable ante ellos con tra  quien, cu 
la  desesperación de su derrota , se qu ieren  a lzar, m ovilizando (luebrantadas uni­
dades traídas a España la  m ayor jiarte por el fascism o italiano y vo lcando sus 
masas de aviación  y a rtille r ía  con  que el fascism o alemán les ha dotado, a cambio, 
con juntam ente con’ e l fascism o ita liano, de las riquezas m inerales y de las fo rm i­
dables ]>üSÍciones estratégicas tpic España posee, de interés v ita l ante una futura 

guerra  mundial.
Pero de nada les valdrá esos esfuerzos, porque el pueblo español, represen­

tado genuinamente en los combatientes del glorioso Ejército Popular, está pre­
parado y, consciente de su misión, dispuesto a convertir todos los campos de ba­
talla en’nuevos (iuadalajaras, donde la bandera republicana ondee de una vez y 
para siempre sobre los cadáveres de los que intentaron sojuzgar a un pueblo gran­
de y decidido jxir encima de todo a ser libre y feliz.

Hermanos campesinos

í ’

F o r  v o s o t r o s  y  P a ra  v o s o t r o s  s e  e s e n U e n  e s t a s  l í u r a s .  V e d  e n  e l la s  la  s u ic e r a  e x p r e ­

s ió n  d e «H p e n s a m i e n t o  h o n r a d o , v s a b e d  q u e  q u ie n  ¡a s  e s c r ib e ,  h i j o  d e l  c a m p o , h a  s u f r i d o  

c o m o  v o s o t r o s  i o s  r ig o r e s  d e  la  e x p l o t a c ió n ,  la s  i n f a m ia s  d e  la  i n j u s t i c i a ,  e l  d e s p r e c io  y  

la  p e r s e c u c ió n  d e  l o s  a m o s  y  la s  a n g u s a is  y  l o s  d o l o r e s  d e  q u ie n  s e  v e  a  s i  im s m o  y  v e  a 

l o s  s u y o s  s u m i d o s  t o d o s  e n  la  m is e r ia  y  r o d e a d o s  d e l  d e s a m o r .
' V  la s  l i n d a s ,  ¡ p o b r e c i l la s .  c u á n t a s  d e s a b o n e s ,  c u á n t a s  lá g r im a s  v e r t id a s  e n  la  s o l e ­

d a d  d e l  h o g a r ,  s in  c a lo r ,  s in  P a n , y  c u á n t o s  b e s o s  d a d o s  a s u s  h i j i l l o s .  c o m o  s i  e l  b e s o ,  q u e  

t a n t o  a b u n d a , a l im e n t a s e !
E n  l o s  d ía s  c a l ie n t e s  e n  l o s  q u e  e l  c a m p o  a r d e .  la  h e m b r a  q u e  e s  m a d r e ,  s in  c o m e r ,  

a r r a s t r a  s u  c u e r p o  p o r  la s  r a s t r o je r a s  p a r a  j u n t a r  u n  c e le m ín  d e  t r i g o :  e n  lo s  t e r r ib le s y 
f r í o i  d ia s  d e  in v ie r n o ,  la  h e m b r a  q u e  e s  m a d r e ,  m e d io  d e s m id a  y ím c o m e r ,  p e g a d a  a !  

s u e lo  h e la d o ,  r e c o g e  c o n  s u s  m a n o s ,  q u e  m á s  p a r e c e n  g a r r a s ,  la  a c e it u n a ,  c u y o  p r e c ia d o  s u ­

m o  c o n v e r t ir á  e l  a c a p a r a d o r  e n  o r o :  y  s u s  h i j o s ,  q u e  m á s  p a r e c e n  a i in u a le jo s  q u e  c r i a t u ­

r a s  h u m a n a s ,  m ie n t r a s  e lla  s e  a r r a s t r a  c o v w  m a c h o  d e s t r o c a d o  p o r  e l  c a m p o  t r a b a ja n d o  

p a r a  e l  a m o . l i v e n  d e s a m p a r a d o s ,  s in  p a n  n i  c a r iñ o ,  s u c i o s ,  d e s a r r a p a d o s ,  t r i s t e s ,  e n f e r m o s .

¡ A y .  q u é  d o l o r  a n t e  la s  z i u d a s  c a m p e s in a s  q u e  c o m o  m a c h o s  t ie n e n  q u e  g a n a r s e  e n

¡o s  c a m p o s  s u  p a n !  , .
D o s  c a m in o s ,  p u c .i.  t e n é i s ,  h e r m a n o s  c a m p e s in o s :  o  s e g u i r  s i m e n d o  a l  a m o , t r a b a ja n ­

d o  p o r a  q u e  é l  h o ig o z a n c e y d i s f r u t e ,  m ie n t r a s  v o s o t r o s  s u f r í s  y  l lo r á is ,  o  r o m p e r  d e  u n a  

v c "  y  P a ra  s ie in j ir c  la  c a d e n a  q u e  o s  a p r is io n a  v s u j e t a .
'  ’ T o d o ,  c o m p le t a m e n t e  t o d o  p o d e m o s  g a n a r :  e l  p a n . la  l ib e r t a d ,  la  a le g r ía  y  e l  a m o r :  

p u e s  h a s t a  a h o r a  n i p u d i m o s  a m a r , n i  e s t a r  a le g r e s ,  n i  t e n e r  p a n . n i  g o z a r  la  l ib e r ta d .

¡ P o r  v o s o t r o s ,  h e r m a n o s  c a m p e s i n o s !

¡ V h a  e l  E j é r c i t o  d e l  P u e b l o !

Ti -l io  d e l g a d o
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EVOLUCION 
DEL UNIVERSO
A P A R I C I O N  D E  LA  
V ID A  SO BR E  LA TIERRA

(Coní/nuacfón)

En el primer momento y hasta mucho después de haberse consoli­
dado la Tierra fué imixisible, por las condiciones climatológicas, la exis­
tencia de la vida. En aquel entonces la temperatura era muy elevada y 
la atmósfera se hallaba cargada de anhídriilo carbónico (CO2); pero ya 
en cuanto la tein|)eratiira fué niás benigna aparecieron las primeras plan­
tas, que fueron sucesivamente rejiroduciéndose con gran actividad, po­
blando de selvas y bosques exuberantes el terreno. Estas vastas exten­
siones de árboles y de una altura gigantesca, comparada con los actua­
les, fueron debidas a la gran cantidad de CÜ2, el cual tiene una gran 
imiKtrtancia en la función clorofílica de los vegetales. En esta función el 
vegetal absorbe por las hojas y los estomas el CO2, fijando en la jdanta 
el C y desprendiendo el O2.

Hemos de tener presente que e] CO2 es un veneno para la vida de 
los animales, y por eso se comprende que la vida empezase por el reino 
vegetal, para limpiar el ambiente del CO2 y pre])ararnos de esta fornu 
la morada. El Ó2 es el elemento insustituible j>ara la existencia <lel 
animal; pero, encontrámlose éste combinatlo en gran canti<lad con el C, 
se nos haría la existencia imposible si no dispusiéramos de un aparato 
encargado de expulsar el CO2. Este aparato son los pulmones, donde 
<iueda el O2 para purificar los glóbulos de la sangre.

Es muy corriente encontrarse cuatro o cinco jtersonas en una habi­
tación cerrada y al cabo de cierto tiempo tienen cjue abrir las ventanas 
por jwecerles que les falta el aire. Esto se debe a la j)resencia del CO2 
producido por la respiración, y basta se dan casos de intoxicación cuando 
en esa habitación hay un brasero. Por lo tanto, este gas es un tóxico, un 
veneno.

Es un hecho la ayuda recíproca que existe entre los vegetales y los 
animales. Los primero.s, en su función clorofílica, se quedan con el car­
bono y dejan el O2, y los segundos, en la respiración, se quedan con el 
O2 y dejan el C. Así que lo <}ue uno deja como perjudicial e! otro lo 
toma camn necesario. De esta forma se mantiene un equilibrio en la at­
mósfera de CO3, que, aunque veneno, pierde sus efectos cuando se des- 
comix)ne en sus elementos al pasar por los órganos adecuados.

N o t a .—El anhídrido carbónico se representa por la fórmula CO2. 
Esto indica que el gas se compone de un átomo de carbono y dos de 
oxigeno. El carbono se representa por C y el oxígeno por O2.

{ C o n t iv u a r á  c o n  la  “ A p a r i c i ó n  d e  a n im a le s ” .)
M. M, C,

CLUBS DE 
ED U CA CIO N  DEL SO LD A D O

Eos Clubs de educación de las 
Angadas tienen grandes tareas a 
realizar. A través de las ]«labras 

nuestras autoridades militares y 
políticas hemos podido ver la nece­
sidad de que nuestro Ejército sea 

Ejército potente físicamente, ya 
‘Jue en la medida <iue esto alcan- 
oemas conseguiremos en cualquier

momento que se nos ordene y sin 
ningim desfallecimiento el término 
feliz de una operación.

Es necesario crear en todos los 
Batallones, compañías por com¡)a- 
ñías, gru)>üs de camaradas esî eciali- 
zados en fútbol, otros en carreras 
pedestres, otros en atletismo, abar­
cando todas las ramas del deporte

que sean compatibles con nuestros 
servicios como militares y organi­
zar competiciones unas compañías 
con otras, estableciendo premios 
que estimulen el deseo deportivo a 
través de nuestra Brigada. Tam­
bién los Oubs han de tener una 
pre<KUpación fundamental: la cul­
tura. Nosotros los jóvenes quere­
mos que nuestro Ejército, al mis­
mo tiempo que fuerte físicamente, 
sea también fuerte intelectualmen­
te. A estas alturas no ya solamen­
te no debe de haber analfabetos, 
sino <iue debemos adquirir conoci­
mientos todos nosotros cada día 
más superiores, pues también en la 
medida que esto lo vayamos consi­
guiendo iremos dando un golpe de­
finitivo al fascismo, que tiene su 
base en la incultura y en la igno­
rancia de los pueblos. Es necesario, 
y los trabajos hemos de procurar 
verlos rápidamente, que en todas 
las compañías de la Brigada se des­
arrolle una gran laljor de cultura 
en su grado máximo.

Al igual t[ue en el terreno depor­
tivo, en el terreno cultural también 
debemos organizar competiciones, 
(]ue se deben de traslucir a través 
de contrastes de emulación entre 
unas compañías y otras, entre unos 
y otros Batallones y después entre 
Brigadas, Divisiones, etc. También 
los Clubs procurarán de manera 
cemtinuada que el soldado se ca- 
j)acite técnicamente, mejorando día 
tras día sus conocimientos milita­
res, ya que ante un Ejército fuer­
te físicamente, instruido militar­
mente y con un dominio absoluto 
de la técnica de la guerra, además 
de e.star también instruidos férrea­
mente en el sentido político, es in­
dudable que, no ya el fascismo na­
cional e internacional, .sino nadie, 
absolutamente nadie es ca]>az de de­
rrotarle.

En nuestros Clubs cal>en todos 
los camaradas de la Brigada; con­
tamos con la colaboración ríe nues­
tros mandos militares y ¡x>líticos, 
asi emno con los milicianos de cul­
tura, y esi>eramos ])oder realizar a 
través de ellos un trabajo cpie re- 
íleje de manera exacta los anhelos 
de la juventud combatiente.

BIEDRA.S
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A LOS ★  
SANITARIOS

'X  ■

En un Ejército cada Arma tiene 
su cometido que desempeñar, y la 
potencialidad del mismo no sólo de­
pende del número de individuos y 
material de que dispone, sino tam­
bién de la mayor o menor perfec­
ción con que cada Arma desempeña 
su misión dentro de él.

Pero esta ¡«rfección depende de 
la organización y de la preparación 
técnica de los elementos que com­
pone el Arma.

Cuando se dice que la disciplina 
es indispensable para la victoria, se 
dice una verdad: pero no olvidéis 
que junto a la disciplina hay que 
añadir la capacidad.

Si esto se puede decir de todas 
las Armas en general, de la Sani­
dad bay que decir algo más. Junto 
a la disciplina y a la capacidad hay 
(jue añadir el sentimiento humani­
tario que debe albergar en el cora­
zón de todo sanitario. Este senti­
do humanitario es una caracterís­
tica que distingue a esta Arma de 
las demás.

Disciplina, humanitarismo y ca­
pacidad técnica;’ éstos son los re­
quisitos que debe llenar toda Sa­
nidad para que rinda el máximo 
de sus frtitos.

Disciplina necesaria para una or­
ganización perfecta. Capacidad pa­
ra que al llevar a nuestros herma­
nos heridos to<los los auxilios, to­
do el cariño y toda la bondad que 
alberga un corazón grande y hu-

L -

inanitario no se consiga, por igno­
rancia, perjudicar en vez de favo­
recer, destrozar una vida en vez 
de salvarla.

Yo os recomiendo que tengáis 
siempre presente las palabras de 
Volkraann: “La primera cura de­
cide la suerte del soldado y la ittar- 
cha de la herida.”

Ya sé yo que la primera cura no 
siempre tenéis que realizarla vos­
otros, sairitarios, por no ser de 
vuestra incumbencia. Pero hay oca­
siones en que es de todo punto ne- 
cesíirif) una intervención repentina, 
y es entonces cuando en vuestras 
manos se deposita una vida, la es­
peranza de una camarada, la feli­
cidad de un hogar.

j Cómo podréis salir satisfechos 
y airosos de esta situación si no te­
néis preparación ni capacidad pa­
ra afrontarla? La ignorancia no os 
salvará de vuestra responsabilidad.

Poneos, pues, a tono con vuestra 
misión y que vuestro humanitaris­
mo y compasión al caído, apoyados 
en ía aptitud, puedan dar frutos 
beneficiosos que sean una tranqui­
lidad para vuestra conciencia y una 
gloria para nuestro Ejército.

T„a Brigada espera estar orgu- 
llosa de vosotros.

Para ello, el celo de vuestros je­
fes organiza cursillos de perfeccio­
namiento.

¡CHI-MES!

I M P O R T A N T E
El Comisaríado proporcionará a todos los sanitarios 
de Compañía, unos folletos de capacitación técnica

Ssl

V i e n d o  qtt-e a  m u c h o s  c a m a r a d a s , p o r  s u  p o s i c ió n  e c o n ó m ic a ,  l e s  e r a  

c o s t o s o  c e d e r  p a r a  g a s t o s  d e l  c o m b a t i e n t e  u n  d ía  d e  h a b e r ,  s e  v a  a  p o n e r  

e n  c ir c u la c ió n  e s t e  s e l l o  d e  c in c o  p e s e t a s ,  q u e  a d q u ir ir á  t o d o  s o ld a d o  q u e  

q u ie r a  l i b r o s  y  e s c u e la s  e n  c o n d ic i o n e s v u n a  p r o p a g a n d a  c o n  m e d io s  p a ra  

s u  d e s a r r o llo .
S e  h a  c r i t i c a d o  e n  a lg u n a s  u n id a d e s  la  r e c a u d a c ió n  d e l  d ía  d e  h a b e r  

s in  m o t iv o s .

D e s d e  q u e  s e  h a  h e c h o  e s t a  r e c a u d a c ió n  s e  h a n  i n v e r t id o  m u c h o s  m i le s  

d e  p e s e t a s  e n  l i b r o s ,  m a t e r ia l  e s c o la r ,  j a b ó n  p a r a  h o s p i t a le s ,  j u e g o s ,  d o n a ­

t i v o s  a l  S .  R .  ú l t i m a m e n t e  d o n a t iv o  p a r a  e l  D í a  d e l  N i ñ o ,  y  e l  C o m i -  

s a r ia d o  c u e n t a  c o n  u n  r e m a n e n t e  d e  d in e r o  p a r a  p r o y e c t a r  n u e v a s  a c t i ­

v id a d e s .
I n t e r e s a n t e  h u b ie r a  s i d o  d a r  a  c a d a  s o ld a d o  u n  e f e c t i v o  i n m e d i a t o  a l  m o ­

m e n t o  d e  s u  c o n t r i b u c ió n .

P e r o  e s t o  n o  h a  p o d id o  s e r ;  p a ra  c o m p r a r  h o y  l o s  a r t í c u lo s  m á s  c o ­

r r i e n t e s  s e  t r o p ie z a n  c o n  g r a n d e s  d i f i c u l t a d e s y co?t p r e c i o s  m u y  c r e c id o s .

E n  r e s u e n e n ;  c o m o  e l  C o m is a r ía d o  d e  la  B r ig a d a  p ie n s a  c o n t i n u a r  y  a u ­

m e n t a r  s u  t r a b a jo  p r o  c u l t u r a  y  p r o p a g a n d a , e s p e r a  q u e  t o d o s  c o n t r i b u i r e ­

m o s  a  e s t a  la b o r  a d q u ir ie n d o  e s t e  s e l l o ,  q u e  n o  t ie n e  o t r o  f i n  q u e  e l  d e  

e le v a r  e l  n i v e l  c u l t u r a  d e  la  B r ig a d a .
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Aiite las perspectivas ele los fuertes ataques que prepara el enemigo, se hace 
indispensable que en cada sector, en cada frente se intensifique de una forma ro­
tunda el trabajo de fortificación, hasta conseguir que todas nuestras lineas y trin­
cheras queden convertidas en fortalezas inexpugnables donde el fascismo tenga 
que romperse los dientes, como se los rompió a las puertas del heroico Madrid 
en noviembre del año pasado.

Ksta es una de las tareas primordiales que todo soldado, todo combatiente del 
Ejército de la República tiene el deber y la obligación moral de realizar en 
corto plazo; para nadie debe pasar inadvertida esta gran tarea y nadie debe ig­
norar su eficaz ini]X)rtancia.

Hoy más que nunca .se hace indis]>ensal)le una buena fortificación, ya que 
esto es la base de seguridad del combatiente y la base de nuestra victoria. La gue­
rra todos sabemos que se pue<le ganar con buen material bélico, pero sobre todo 
con una moral elevada; pues bien, para que esta moral no decaiga en ningún mo­
mento. por crítico que sea, para que la moral se mantenga siempre fuerte como 
el hierro, no sólo se consigue teniendo buen armamento, ni mucho menos; de 
poco nos servirá que tuviésemos una cantidad tan enorme de armamento mo­
derno como el que actualmente tenemos si nos falta una fortificación en condi­
ciones. ; Qué nos ocurriría ? Que no podríamos utilizar este armamento con la 
debida precisión y eficacia, y, por consiguiente, resultaría pcKO eficaz.

Una fortificación en condiciones tiene tres ventajas importantísimas para el 
triunfo del pueblo español: una. que se le cierra herméticamente el paso al fas­
cismo y tiene que estrangularse ante nuestras fortalezas; otra, que las armas do 
la República pueden ser utilizadas con mayor eficacia por nuestros soldados, par­
ticularmente en lo que se refiere a las armas automáticas, ya que éstas, si se la.s 
pone a salvo de la aviación y artillería enemiga, funcionarán normalmente y de 
una manera ininterrumpida, y tercera, que los homl)res que manejan las armas, 
va sean de una u otra clase, obtendrán una mayor moral, creada por la propia 
seguridad y confianza del mismo epte le brinda la fortificación. Es indiscutible 
que por muy valiente que uno sea, por buena arma que tenga en sus manos, irre­
mediablemente pierde la moral y será victima del fascismo si lucha a cuerpo des­
cubierto : mientras que si el soldado tiene delante de sí un buen parapeto o está 
con su ametralladora en una buen refugio, en el que no baga mella la aviación o 
artillería enemiga, no solamente conserva su vida, sino que además nunca se ve 
desposeído de la moral necesaria, y, por tanto, no deja acercarse al enemigo, por 
muv potente que sea su Ejército.

Conociendo ya la gran importancia y las grandes ventajas que encierra una 
buena fortificación, cada soldado, cada antifascista debe convertirse en un ver­
dadero fortificador: si hay picos y palas, a cogerlos inmediatamente y a trabajar, y 
si alguna vez no los hubiera, con las uñas si es preciso; el soldado de nuestro 
Ejército que lucha iwr una causa justa no debe encontrar nunca dificultades para 
hacer las cosas; sólo así podremos vencer y edificar una nueva vida próspera 
y feliz.

S.

Q U E F O R T I F I C A R ! !

..k’ilbfc;-

G A R A N T I A S
D E

V I C T O R I A

Janques de nues­
tro  E je rc ito , que 
han de rodar p o r fa 
España de Tranco 
hasta CiBerarfa de 
[a  oprobiosa tiranía
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Q
u e r e m o s  insistir en la utilidad militar 

de la Orientación. Una patrulla de ex»

- floración debe orientarse rápidamente,- 
no lo conseguirá sin mucha práctica, práctica 
muy machacada, después de dominar estas bre» 
ves teorías, nada nuevas, que exponemos mo­
destamente, luego de haberlas practicado durante 
algunos años.

En un combate ofensivo es sabido que las di­
versas Unidades marchan guiadas por patrullas 
de exploración. Orientarse entonces es difícil/ se 
avanza hacia el enemigo bajo el castigo de la 
artillería pesada, al principio, y de todos los ca­
libres después. Hay que orientarse normalmente 
muy bien para hacerlo regular bajo una cortina 
de fuegos.

Una equivocación en la Orientación, un des­
piste en una Referencia de Posición o Dirección de Referencia puede acariear serias consecuencias, y  pensad qs 
es un sargento, a veces un oficial, el que ha de guiar una patrulla de exploración. Que el soldado debe tener prácti 
orientadora es de ociosa indicación. El ideal seria que todos supiésemos montar a caballo, nadar, algo de Táctica 
orientarnos. Con eso y un perfecto manejo de las armas automáticas, la ignorancia de la guerra tendría un descueti 
considerable. La intuición enseñada, el sentido común con bases fundamentales, la agilidad y el poquito de cien 
convertirían un modesto soldado en un modesto ingenio. E l ideal no es la práctica, y 
en ésta estarnos. Dejemos el primero.

Vamos a dar nuevos procedimientos más complicados para orientarse en el terreno.

O R IE N T A C IO N  POR A N G U L O  y  SO M BRA  SO LA R  
E l sol recorre, de seis de la mañana a seis de la tarde, todo el arco de Este a Oeste 

aproximadamente, pasando por el Sur <no conviene ahora profundizar más). Como una 
semicircunferencia tiene 180 grados <una circunferencia tiene 360), y el sol luce ñor-
malmente de seis de la mañana a seis de la tarde, doce horas, 180" divididos entre 12, %
son 15 grados. Luego recorre 15 grados por hora.

Clavemos una estaca en el suelo lo más verticalmente posible, si es necesario con 
ayuda de una plomada. E sa estaca, iluminada por el sol, nos dará una sombra en el 
terreno plano elegido. Miremos en el reloj las horas que faltan hasta las doce, y lleve­
mos, haciendo origen en esa sombra, tantas veces 15 grados como horas contadas/ la 
recta estremo del ángulo medio nos da, muy exactamente, el norte geográfico <ver 
S T A JA N O V  num. 20). Si es por la mañana, los grados se llevarán hacia el Este de 
la línea sombra, y si es la tarde hacia el Oeste, llevando tantas veces 15 grados como 
horas pasen de las doce. Este método sale más exacto haciéndolo con un alfiler sobre 
un tablero horizontal y a una hora exacta de reloj, y  se evitan números.

foiocí^jCcoA

O R IE N T A C IO N  C O N  SO L  y  SO M BRA  
Clavando un bastón bien vertical, alfiler, etc., observamos que su sombra cambia 

de dirección y longitud en el transcurso de las horas. Si aguardamos a que esa sombra 
sea de mínima longitud, es decir, que deje de acortarse para volver a alargarse, en ese

instante <minu-

R O SA  D E  V IE N T O S C O N  16 RUM BOS 
En el núm. 20 de S T A JA N O V  indicamos los 

ocho rumbos más importantes de la Rosa de ios 
Vientos.

Vimos que al querer nombrar un rumbo 
intermedio, siempre se pone delante la inicial del 
principal. Así, entre el Norte y el Este poníamos 
el nordeste <NE), entre el Sur <S> y el Oeste se 
encuentra el suroeste <SO>. Análogamente, entre 
el Norte <N> y el <NE) se encuentra el norte- 
nordeste <NNE>, como se ve. poniendo siempre 
la inicial del principal primero,- en este caso el 
Norte antes del nordeste. Entre el Sur y el sur­
este <S y S E ) se encuentra el sur-sureste <S SE ), 
etcétera. Los nuevos rumbos son siguiendo el 
sentido de las agujas del reloj y de N  en adelan­
te, N N E; estenordeste <ENE),- estesureste 

(ESE)/ S S E : sursuroeste <SSO),- ocstesuroeste (OSO)/ oestenoroeste <ONO) y nortenoroeste <NNO). (Véase 
la figura I).

O R IE N T A C IO N  POR LA  LU N A  y  E L  R E L O J
La Luna, satélite de la Tierra, tiene un movimiento de rotación alrededor de si misma, y otro de traslación alrede­

dor nuestro. En ambos tarda el mismo tiempo; veintisiete días y cuarto. Este astro nos 
refleja por reflexión la luz que recibe del Sol.

Se comprende que cuando la Tierra esté entre el Sol y la Luna, tapara a esta la luz 
de aquél, y no podrá reflejárnosla/ es decir, no veremos la luna. Entonces se llama 
Luna Nueva. Cuando la Tierra tape una parte de la Luna, esa parte quedará a obscu­
ras, y  entonces sólo veremos la parte iluminada que es en forma de C  o de D,- si la 
primera se llama Decreciente (Cuarto Decreciente o Menguante), la segunda Creciente 

 ̂ (Cuarto Creciente)/ luego la -Luna miente», puesto que si nos marca una C  es De-
^  ^  creciente, y  si una D es Creciente. La Luna, como el Sol, sale por el E  y se pone por

el O , pero sus salidas se retrasan periódicamente. Cuando se ve toda es Luna Llena.
Como la Luna recibe la luz del Sol, observándola veremos su parte iluminada,- luego 

aunque no veamos el Sol podemos conocer su posición opuesta a la parte iluminada de 
la Luna. Apúntese al sitio donde suponemos está el Sol con la manilla horaria, hállese 
el ángulo que forma con la recta imaginaria y tómese su recta media (bisectriz), esta 
apuntará al Norte y no a! Sur, como en el caso de ver el Sol. En efecto, a las veinti- 

_______ -  cuatro, el Sol estará al Norte, aunque no le veamos.

2- U  79<=C. £ ste /?/ O tjte

O íf Muyrvpdt]) V 6d »•
^ 4 t-Z- n

tos), esa sombra 
menor nos indica 
el norte geográfi­
co. Esto es fácil 
de ver, salvo en 
los días 21 marzo 
y 21 septiembre 
(equinocios) y en
sus inmediatos, en que el sol pasa ante el meridíaí 
no y la sombra es cero. Se comprende que 
recta mínima que nos dará el Norte la veremí^* 
hacia las doce. Este método se emplea cuando s' 
está varios días en un sitio.

O R IE N T A C IO N  POR LA H O RA  y  POR LA  LU N A
Sabiendo las horas en que sus distintas fases pasan por los diferentes rumbos de la 

Rosa de los Vientos, podremos fácilmente orientarnos con la Luna a la vista y la hora 
que sea.

Así, la Luna llena pasa por el E  a las seis de la tarde, por el S a las doce de la no­
che y por el O  a las seis de la madrugada. La Luna en Cuarto Creciente (forma de D) 
pasa a las seis de la tarde por el S y a las doce de la noche por el O. En Cuarto Men­
guante, la Luna
pasa por el E  a 
las doce de la no­
che y por el S  a 
las seis de la ma­
drugada. E n t r e  

J  estas formas per­
fectas habrá que 
tener en cuenta 

paso de una a otra con el consiguiente retraso 
°  adelanto. La figura li nos indica gráficamente lo 
^^Puesto, y la figura III nos permite orientarnos 
®*3ctamente de hora en hora y media/ esto es, 
®®'Ia seis cuartos de hora. C5ec. de C artogra fíaJ

s»‘
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Muclio se ha hablado y se ha 

escrito sobre cultura; de su nece­

sidad, de su importancia, de sus 

ventajas para todos.

Para muchos no ha hecho falta 

esto. Para otros esta repetición de 

hablar y escribir sobre el mismo 

tema ha logrado “hacer mella” y 

trabajan día tras día en su perfec­

cionamiento, convencidos de que 

cumplen con un deber natural; de 

tíxlo hambre consciente que quiere 
serlo aún más, de todo antifascis­

ta, que no sólo labora para nuestra 

lucha (aunque ésta ha de atraer, 

y en realidad atrae, todas nuestras 

atenciones, todos nuestros cuida­

dos, cuanto podamos ser, aianto 

somos), sino al mismo tiempo para 

ayudar a construir la nueva Espa­

ña, I la España de nuestros anhe­

los!, que con el heroísmo y arrojo 

de s u s  h i j o s  se va forjando, y pa­

ra la que, ¡tenedlo en cuenta!, ha­

cen falta hombres sanos, no sólo 

en el aspecto físico, sino en el psí­

quico, cultivados en todos los as­

pectos, conscientes, en una i>alabra, 

verdaderos hombres.

En otros, en fin (por suerte muy 

pocos), no ha ocurrido así y han 
limitado sus actividades en pro de 

la cultura (de adquirirla y de que 
la adquieran los demás) a esto: a 

escribir, los menos; a hablar y ha­

blar y hablar (y a leer lo que otros 

escriben), los más, siguiendo, ¡ nn 

lo dudemos!, una conducta censu­

rable <lesde cualquier ])unto de vis­

ta, y, no obstante, con toda since­
ridad, una vez más, les hacemos un 

llamamiento para que depongan su 

actitud, para que cambien de proce­

der, para que pongan en práctica 

lo que un día y otro han reconoci­

do en sus escritos y en sus “char­

las” como necesario, como impres­

cindible para todos. Aquí, en la 28.̂  

Brigada Mixta, pueden incluirse la 

mayor parte (no es petulancia) en­

tre los primeros; otra, entre los se­

gundos, y un sector, poco numero­

so por cierto, entre los últimos. Cla­

ses especiales; de capacitación, de 

prei>aración técnico-militar para je­
fes, mandos medios, soldados; pa­

ra Comisarios; de cultura general, 

para analfabetos (el tanto jwr cien­

to de éstos ha decrecido enonne- 
mente); todos trabajan capacitán­

dose más y más, aprovechando pa­

ra ello parte del tiemjx) que Ies de­
jan libre sus ocupaciones.

¡Se trabaja mucho! Es cierto; 

pero hace falta trabajar mucho 

más. No nos demos nunca por sa-

tisfechos. Sigamos ampliando más 

y más nuestra cultura para poder 

formar en las filas de nuestro Ejér­

cito y ofrecer hasta el máximum 

de nuestras energías y de nuestra 

capacidad en aras de nuestra liber­

tad y nuestra independencia, pen­

sando que al defenderla hoy con 

el fusil va ligado nuestro reconoci­

miento como hombres, nuestra cul­

tura, la de nuestros hermanos, la 

de nuestros hijos; pensando que 

exigen venganza tantos y tantos 

hermanos nuestros caídos para 

siempre; pensando también en el 

mañana que oteamos en lontanan­

za pictórico de ilusiones que han 

de convertirse en realidades; pen­

sando en esa patria que ha de ser 

grande, verdaderamente grande, 

porque así lo quieren sus hijos, sus 

verdaderos hijos;

¡ Adelante, pues, con las armas 

y con la cultura! Ambas van tan 

íntimamente ligadas que son las 

que lograrán convertir en realidad 
lo que durante tanto tiempo hemos 

soñado: tina España grande, libre 

y culta.

A k i l - r o  moreno ANAYA

M a estro -M iíic ia n o  de ía  Cuítura.

','ji --iS:.
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Mu c h o s  en nuesfro B rig ad a 

hemos q u e rid o  volor. H e­

mos intentado un puesto 

en los a la s  d e  Españo porque he- 

; mos creíd o  que o sí apo rtaríam os 

m ás en nuestra lucha.

M uchos sueños hem os tenido 

pensando en las co rreteras del 

esp acio  y  en los aguiluchos ne­

gros de Fronco. ¡Co n cuánta ilu ­

sión hicim os nuestros instancias 

d irig id a s  a l M inistro d e  Defensa 

N acio no l!

C o n g ra n  precip itación  cogim os 

los libros, en los que cifram os nues­

tra m ayor ilusión de s a lir  airosos del 
prim er exam en.

Por fin llegó el d ía  y , optimistos, 

nos traslodom os a  la  escuela, donde 

, nos esp erab a la p rue b a . Esta llegó, 

I ¿Q u é  nos p re g u n tarían ? Y  el médico, 

¿q u é  d ir ía  después d e  auscultarnos? 

¿Tendríam os o ig o  en nuestro o rg a n is­

mo que no funcionase b ien ?

Yo veía  a  la rg a s  d istancias los más 

pequeños d etalles, y  respecto a l o ído 

me encontraba en un estado de p e r­

fecta no rm alid ad .

En fin, todo ib a  a  so lir como ya 

nosotros deseábam o s, y  después de 

o lgunos dios nos veríam o s en un 

aeró dro m o  entre los chotos, los m os­

cas y  d em ás p á ja ro s . Con nuestro 

casco, ‘'ifpriTté de cu e ro , p a ra c a í­

dos a  la e sp a ld a , y  lo m ás Intere­

sente: lo hélice  d e  un a p a ra to  d and o  

innum erables vueltas de lan te  de nos­

otros p aro  em prender el vuelo  que 

h a b ría  d e  constituir u n  m agnífico 

porte de g u e rra, que d ir ía  así: «La 

G lo rio sa  sigue triunfando en el es­

pacio. Nuestros a v ia d o re s, auténti­

cam ente españo les, han d e rrib a d o  

tantos oparato s de bo m b ardeo  e n e ­

J

m igos y  tantos cazos. La tripulación 

d e  los a p a ra to s abatid o s, y  que fu e­

ron hechos prisioneros, es de proce­

d en cia  a le m a na s.

La re a lid a d  ha sid o  distinta. El pri­

m er a te rriz a je  le tuvimos a  pocos 

kilóm etros d e  las trincheras, y  frente 

o un encerodo.

Un problem a fá cil; m uy fá cil. La 

tiza entre los ded o s, d a n d o  vueltas; 

los nervio s en tensión. Toco con lo 

tiza el encerodo ; la  vuelvo a  retiror. 

|Y la coso es fá c ill, pero no me acue r­

do, a pesor d e  que esto lo hice yo in ­

fin id a d  de veces cu an d o  ib a  a la 

escuela.

Bien; la  prueb a h o b ía  term inado. 

Yo vo lv e ría  a co ger mi fusil, pero co n­

vencido de q ue es preciso que o 

otra convocatoria tendría  q ue ir  m ejor 

p re p arad o .

|N o  hoy d u d a ; p a ra  la próxim a 

oposición a p ro b a ré ! ¡Yo te lo prom e­

to, G lo r io s a ! Estudioré hosta verm e en 

tus filas.

Yo  he o íd o  d ecir a  a lgunos, cloro 

está que en brom a, por los que he­

mos vuelto a  la  B rig a d a  después del 

exornen, que éram os «La escu ad ri­

lla  de l am onecer»; pero quién sa b e  si 

a lg ú n  d io  tendrán que renunciar a  sus 

brom as porque la re a lid a d  sea d ife ­

rente a  lo d e l presente.

Lo único que nosotros sentiríam os 

es que p u d iera  creerse que pretende­

mos d e ja r  lo B rig o d a porque en ella  

no estemos contentos, sabem os que 

nuestro Ejército es, en to das sus a r ­

m as, por su gran unión, un bloque, y  

entendem os que lo mismo luchando 

en el a ir e  como en el m or o en la  tie­

rra , contribuim os o lo g ra r  la in d e p e n ­

d en cia  d e  España, a p la sta n d o  a l fa s ­

cismo.

A h o ra  q ue ca d a  uno rinde m ás si 

esté a c o p la d o  a l puesto que seo de 

su m ayo r a g ra d o , y  nosotros q u e re ­

m os volar.

A s í que, c a m a ra d a s ,a  estud iar p ara  

la próxim a convocatoria.

Ayuntamiento de Madrid



U n  G o b i e r n o  q u e  a s u m e  l o s  p o d e r e s  o t o r g a d o s  p o r  e l  p u e b lo  e n  u n  s u f r a g io  

l i b r e  e s  r e c o n o c id o  a u t o m á t ic a m e n t e  p o r  la s  d e m á s  n a c io n e s  p a r a  ¡ le v a r  la s  r íe n -  

d a s  c o n s t i t u c io n a le s  d e l  E s t a d o .  P o r  lo  t a n t o ,  n in g u n a  n a c ió n  p u e d e  i n m is c u ir s e  

e n  la  v id a  p o l í t i c a  d e  o tr a , s a lv o  e n  l o s  c a s o s  d e  a m e n a c a  y  d e s t r u c c ió n  d e  in -  

te r e .s e s  c r e a d o s  p o r  p a c t o s .  M a s ,  a e s t e  p r o p ó s i t o ,  y  a  r a íz  d e  la  G r a n  G u e r r a  

d e s a r r o lla d a  e n t r e  l o s  a ñ o s  1 9 1 4 - 1 ^ 1 8 .  e l  n o r t e a m e r ic a n o  l i 'U s o i i  p r o p u s o  e n  s u s  

d o c e  p u n t o s  la  ‘ " S o c i e d a d  d e  M o c i o n e s ' ' , o r g a n is m o  q u e  a lb e r g a  e n  s u  s e n o  a  d is ­

t in t o s  E s t a d o s ,  p a r a  m a n t e n e r  e l  e q u i l ib r io ,  d e f e n d e r  a la s  p e q u e ñ a s  n a c io n e s  d e  

¡a s  a m e n a z a s  e x t e r n a s  y  v e la r  p o r  la  p a s v p o r  la  a r m o n ía  d e  l o s  p u e b lo s .

E s t o s  p u n t o s  e x p u e .s t o s  s o n  l o s  f i n e s  e le v a d o s  d e  la  p o l í t i c o  in t e r n a c io n a l .  S o s ­

la y a r  e s t e  c a m in o  p o r  c o n v e n c io n a l i s m o s  e s  c o lo c a r n ¡a  h u m a n id a d  e n  la  r u t a  d e  
u n a  s a n g r ía .

L a  m e j o r  p r u e b a  la  h a l la m o s  e n  la  e x p e r ie n c i a  d e  n u e s t r a  g u e r r a  y  l a  d e  

O r ie n t e .  N u e s t r a  g u e r r a  e s  la  q u e ,  e n  e s t e  p u n t o ,  n o s  in t e r e s a , v v a m o s  a  v e r  

c ó m o  e s a  c a r ic a tu r a  d e  l a  S o c i e d a d  d e  N a c i o n e s  h a  v e la d o  p o r  la  p a c .

C a s i  t o d a  E s p a ñ a ,  e x c e p t o  F r a n c o  y  s u s  s a t é l i t e s ,  r e c o n o c e r n o s  la  le g i t im id a d  

d e l  G o b i e r n o  r e p u b lic a n o ,  y  n o  s ó lo  n o s o t r o s ,  s in o  t a m b ié n  m u c h o s  m i l l o n e s  d e  

a lm a s  q u e  n o  e s t á n  e n  E s p a ñ a .  P e r a ,  ¿ q u i é n e s  n o  n o s  r e c o n o c e n f  L o s  p a í s e s  t o -  

t a l i t a n o s .  P e r o ,  ¿ p o r  q u é  é .d o s  a p o y a n _v s i g u e n  a p o y a n d o  a !  a d v e r s a r io ?  S i  A l e ­

m a n ia  c  I t a l i a ,  d c .rd e  u n  p r in c ip io  d e  la  g u e r r a ,  h u b ie s e n  p r e v i s t o  la  p o t e n c ia l id a d  

p r o g r e s iv a  d e l  E j e r c i t o  r e p u b lic a n o ,  b ie n  p o d r ía m o s  a s e g u r a r  q u e  h u b ie s e n  d e s i s ­

t id o  d e  s u  d e s c a b e l la d a  e m p r e s a ,  r e c o n o c ie n d o  e l  r é g im e n  r e p u b lic a n o .  P e r o  h o y ,  

e n  e s t o s  d ie c is é is  m e s e s  d e  lu c h a ,  h a n  i n v e r t id o ,  t a n to  A l e m a n i a  c o m o  I ta lia ,  m u ­

c h o s  h o m b r e s ,  m u c h o  m a t e r ia l b é l ic o ,  y  n o  s e  r e s ig n a n  a  p e r d e r lo .  P o r  e s t o  p r e ­

c is a m e n t e  s i g u e n  p r e s io n a n d o ,  p a r a  p o d e r  s a lv a r  s u  e c o n o m ía  p o r  m e d io  d e  la s  

m a t e r ia s  p r im a s  d e  n u e s t r o  s u e lo .  E . d a  e c o n o m ía ,  p r ó x i m a  a ¡a  b a n c a r r o t a , le s  

h a c e  c o r r e r ,  a  c o s t a  d e  n u e s tr a  s a n g r e  y  d e  n u e s t r o  h e r o ís m o ,  e l  ú lt im o  e s f u e r z o ,  
la  ú lt i m a  c o n v u ls i ó n  d e  s u  d e r r o t a .

¿ Q u é  h a c e  e s a  i n s t i t u c i ó n  g i n e h r iu a ?  ¿ Y  e s e  C o m i t é  d e  N o  I n t e r v e n c ió n ?  

C o m e r c i a r ,  c o m e r c i a r  c o n  la  c a r n e  h u m a n a . C u a n t o  m á s  s e  p r o lo n g u e  la  g u e r r a ,  

p a r a  e l l o s  s e r á  u n  n e g o c io  m á s  l u c r a t i v o :  y  c u a n d o  e s t a  o d io s a  g u e r r a  t e r m im  

p r o p o n d r e m o s  a E d é n  p a r a  e l  n o b i l i .n m o  t í t u l o  d e  P r í n c i p e  d e  la  P a s ,  y ,  P o r  s i  

e s t o  f u e r a  p o c o ,  p o r  s u s  g r a n d e s  .‘¡ a c r i f i c i o s .  l e  p r o p o n d r ía m o s  t a m b ié n  c o tn o  
h i j o  a d o p t iv o  d e  E s p a ñ a .

A  u n  G o b i e r n o  le g í t i m o  l o s  C a n c i l l e r í a s  e u r o p e a s  l e  p o n e n  e l  v e t o  d e  u n  C o ­

m i t é  d e  N o  h ü e r i 'e n c i ó n  s o r d o y c ie g o ,  q u e  d e s c a r a d a m e n t e  f m ’o r e c c  a l  a g r e s o r .  

A s í  q u e  e n  v e s  d e  a c o r t a r  la  g u e r r a  l o  q u e  s e  h a c e  e s  p r o lo n g a r la ,  h a c ié n d o la  in -  

I c r m in a b le  l o s  q u e  p r e c is a m e n t e  p r e d ic a n  la  p a s .  P e r o ,  ¿ e s  e s t o  p o l í t i c a ?  ¿ E s  

e s t o  h u m a n id a d ?  ¿ O  e s  q u e  to d a z n a  é s t a  m o r a  e n  l o s  b o s q u e s  d e  la  .se lv a  v i r g e n ? . . .

E s t á  z 'i s t o  q u e  n a d a  t e n e m o s  q u e  e s p e r a r  d e  la  f a r s a  r id ic u la  d e s e n c a d e n a d a  

e n  e s a  C a n c i l le r ía .  S ó l o  P e d im o s  e l  d e r e c h o  a l  c u m p l i m ie n t o  d e  la  l e v  y d e  lo s  

T r a t a d o s  c o n c e r t a d o s  c o n  l a s  d e m á s  n a c io n e s ,  p o r q u e  n a d a  m á s  n e c e s it a m o s .  E l  

G o b i e r n o  d e  la  R e p ú b l i c a  e s  P o d e r o .s o y s e  e n c u e n t r o  f o r t a l e c i d o  c o n  la s  g a r a n ­

t ía s  q u e  l e  b r in d a  e l  p u e b lo .  L a s  g a r a n t ía s  d e  u n  p u e b lo  q u e  s a b e  d e f e n d e r s e  c o n  
l a s  le t r a s y c o n  l a s  a m ia s .

N o  d ir e m o s  q u e  la  g u e r r a  d u r e  t r e s  o  s i e t e  m e s e s ;  P e r o íí q u e  s e  a z.'ec in a n  lo s  

ú lt i m o s  d ía s  d e  in d a  d e l  f a s c i s m o  en  E s p a ñ a ,  N u e s t r a  m is ió n  a n t e  e s t a  p e r s p e c ­

t iv a  e s  la  i n t e n s a  y p e r f e c t a  f o r t i f i c a c i ó n  e n  t o d o s  l o s  f r e n t e s  y en  la  r e ta g u a r d ia  
p a r a  c o n t e n e r  v  a p la s ta r  s u  ú lt im a  c o n v u ls i ó n .

M. l̂AKTINEZ CALABUIG
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C O S A S
/ / DUCE

Til puelilo italiano ha sido 
forzado una vez más a ser 
cómplice de una situación con 
la cual nada tiene que ver, 
porcpie no le interesa, pues so­
lamente tiende a favorecer los 
designios de la mala bestia 
que tiene jwr dictador.

Después de dos años de 
continuo atnincio de que se 
retiraba de la Sociedad de N'a- 
ciones, Mussülini pre¡)aró el 
acto esj>ectacular, i¡ne ha (la­
do por resultado lo que por 
ser ya esperado iK)r tcxlo el 
mundo no ha cansado sensa­
ción : la retirada antes men­
cionada que el propio "duce'’ 
anunció al mundo y a todo el 
que quiso oír, entre palabrotas 
de desafío a las democracias 
curo])cas.

Mussolini está empeñado 
en ad(iuirir algún i>restigio 
internacional que baga ver al 
sufrido pueblo italiano que en 
verdad Italia es un pueblo 
fuerte y res¡)etado en las es­
feras internacionales y (jue el 
■'duce" es un gran hombre de 
F.stado (pte con un solo ges­
to ya tiene encerrado en su 
puño al mundo entero.

Hasta ahora el dictador 
italiano ha tenido dominadas 
por el miedo a las democra­
cias que temian que el enfren­
tarse con él y ¡¡ararle los pies 
de una vez sería desencade­
nar la guerra mundial. Pero 
ante las tropelías cpie, pese a 
todos los acuerdos internacio­
nales, iban cometiendo, y an­

te las ínfulas que de domi­
nador del mundo iba toman­
do, las democracias han reac- 
citmado de tal forma que es­
te dominio desajiarecía por 
completo; por lo que Musso­
lini, gran efectista, preparó 
el golpe teatral, con el que 
(pieria hacer ver (pie era el 
¡)ueblo el (pie tomaba la de­
cisión de separarse de la So­
ciedad de Xaciones, j)or ver 
sí |)o(lia volver a tener a las 
democracias otra vez bajo su 
])!anta, atemorizándolas una 
vez más con el fantasma de la 
guerra, auncpie en su ‘'gran­
dioso" discurso diga que él 
es el más firme defensor de la 
paz.

Pero esta nueva histriona- 
da de poco le ha de servir. 
La aventura abisinia ha de­
mostrado al ]>ueblo italiano 
que el fin primordial del fas­
cismo es la guerra, las am­
biciones inii)erialistas, para 
cuya satisfacción no vacila en 
exprimir hasta el máximo las 
energías del pueblo trabaja­
dor, pues aumpie el "Impe­
rio italiano" sea reconocido 
¡¡or Inglaterra, el pueblo ita­
liano sabe bien a costa de 
cuántos sacrificios suyos lle­
garía a consolidarse el domi­
nio de Italia sobre Abisinia. 
K1 pueblo italiano ve (¡ue a 
pesar de la cantidad de benn- 
l¡res (}ue continuamente salen 
en dirección al Africa orien­
tal, (pie a pesar del dinero 
gastado en la colonización de 
las zonas abi.sinias dominadas, 
el dominio total del pueblo 
etíope es algo ¡¡eliagudo. Sa­
be el pueblo italiano, a pesar 
de los esfuerzos del Gobier­
no por que no se conozca el 
coste de la aventura africa­
na, (pie en Abisinia grni¡os 
de ¡¡atriotas armados realizan 
una labor de hostigamiento 
contra los elementos invaso­
res, que hacen que los esfuer- 
z.o.s colonizadores se estrellen

y hagan que continúe la lu­
cha, que durará todo el tiem­
po que haya italianos invaso­
res. Por otro lado, las ri(pie- 
zas ([ue el "duce" creía en­
contrar en Abisinia van a 
tardar mucho tianpo en dar 
algún producto, y sí darán 
nuevos gastos, (}ue los tendrá 
(pie satisfacer el pueblo, co­
sas que 1e van a aumentar aún 
más la enemiga que el jrneblo 
le tiene y las ganas de (¡ui- 
társclo de encima.

A esto hemos de añadir la 
intervención italiana en la 
guerra civil española, inter- 
venci(>n a la ([ue la mayoría 
de la opinión italiana se o¡K )- 
ne por todos los medios a su 
alcance.

Mussolini ve esto y trata 
de contener su caida dand<¡ 
este golpe de efecto que le 
retrase, aunque él está com­
pletamente convencido (pie la 
paciencia del pueblo está 
agotada y que haga que pue­
da apretar aún más sus ga­
rras (le bestia carnicera so­
bre el cuello del sojuzgado 
pueblo italiano.

Pero la contienda (pie ac­
tualmente se desarrolla en 
España pone de manifiesto 
basta (pié extremo Mussolini 
V sus secuaces internacionales 
ilevan sus egoísmos, no vaci­
lando para satisfacerlos (¡n 
cometer los crimenes más 
execrables.

Miles de hermanos nues­
tros, de los pueblos en que el 
fascio sentó su planta domi­
nadora. tienen puestos los 
ojos en España, ¡nirque sa­
llen que el triunfo del pue­
blo es]iañol es el comienzo de 
.su liberación.

>Cos<¡tros no hemos de de­
fraudarlos y con nuestra vic­
toria les ayudaremos a des­
truir esos sistemas de gobier­
no que tienen por base la gue­
rra y la esclavitud del hom­
bre por el hombre.
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